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/ 0 - A parecemos propia y peculiar nuestra, y que ¡amas podrá serio sin la 
Ministros del Altísimo , á vosotros os pertenece por
granfnerza á los pueblos estas verdades , y á vosotros os .
confirmarlas con vuestro egemplo. La mora! polmca
cris tiana; lejos de dividirla, fortalecedla : no es la "
de los pueblos, sino su virtud y consuelo, lo que os esta encargado ^  ’
ni el espíritu de vuestro estado podría ser am is el de algunos pocos olvida
ministroTsuyos , que querrían hacer consistir la lleligion en pretensiones, y en
miserables v vergonzosas ganancias del siglo. ¿Qué de males no ha r i o p 
tanto tiempo esta nación generosa? Condoléos y arrimios
os alimenta , y en cuyo dócil carácter resalta tanto la piedad y el respeto h a c a  
vuestro estado. Confortad k los pusilánimes, alumbrad á ¡
did i  los obstinados, fundad la paz. Este fue el 8^^." 
mienda que dió á los suyos. ¿Qué sena st le f
muestran todavía, con las lágrimas en los o¡os, los funestos V
bles desgracias que obró en ellas la fatal divergencia religiosa y P“ ' 
que apartaron ¡mal pecado! por necias y ba,as miras sus intereses de 
^ vosotros, pueblos y ciudadanos todos de cualquiera clase fi e e n., a.
pudiera haber todavía entre vosotros algunas almas extraviadas qu. ‘
L  oponerse á la voluntad pronunciada y para sietnpre “ "''I» ^  
y del Pueblo Español , recapacitad y pensadlo bien. Delante de est- 
poderoso de la Patria advertida , que ocupa el padre de los Pueblos en m e-

■ L  de sus h i jo s , no hay ataques que poder mover , ni reacciones qu . pue-
, dan producir otra cosa que la ignomirna y e e s t r a ^  irairion ni mal- 

que serian capaces de promoverlas. No hay delito , no ay , i . j
■ M  que se pueda igualar á esta. La maldición , el oprobio V »
■ alcanzarían en sus mas remotos ^’i lo s ; porque ya es preciso d x i r l o .  el

xorable rigor de las leyes tendría que reducir todo aquello que 
’ do á convertir la generosa y mas que humana clemencia del ^

Ved pues aqui el afortunado momento , queridos conciuJadadanos ,
conciliar todos los intereses encontrados, de combinar j*’ póbhco" En
pacíficas, y de reunir todas las intenciones compatibles con el bien piib co En
vuestro nom b re ,  para vosotros y por vosotros se está.. Y* 
tro bienestar el Monarca y los fieles Diputados que le 
enemigo vuestro rodea su augusta Persona ; la lû z de la ver a Y _ 
quilo y vivifico fuego de la virtud brilla en el Santuario de leye. ^  a
voz del ciudadano , cualquiera que sea , llega y puede llegar sin " " d u  a
oprima ni descamine , 4 los oídos del Rey y al Consep de la "xc.on . la
opinión pública tiene alli su valor entero ; la sabiduría humana no 
¿ C  me.ho3 mas poderosos^ m  aWw seudas laxas accesv Aes para lo ham o

^ u e  lasque  ha fninqueado la gran Carta del Pueblo l^panol ¿Que e 1
en situación tan ventajosa coronará el suceso de tamaños

■ nos, vuestra v i^ u l .  El respeto y la observancia de la moral pnbhoa y de la m ,
n n i  Darticular • la fi lelidad á la Constitacioa, la obediencia a las eyes , la 

todos sus aescendientes, y na mnaaao ae nuevo la piuspcnuau y la sut^itc uc 9̂5= raí paiucuiai . la in e  al Monarca v la entrañable unión
los combatidos hijos de Enrique el grande, á quien ha escedido ; y, mas grande, ^  confianza en el Gobierno , ro b 'e rn o  está va montado según la ley,
ha querido hacer ^ ha hecho mejor que aquella  felicidad de sus pueblos. Ala- ^  al Congreso que os T t r a r  en órden y c a -
banza y salud y bendiciones sean dadas en los dos hemisferios á este gran O  y la revo ucion es a aca . • , , esencialmente les^ítima que nos manda.
Monarca, que ha levantado á la nación española á la cumbre de sus mas emi- ^  liarse bajo el dicta o e a  ̂ deberes^que nos impone la ley
iientes destinos ! Alabanzas, triunfos y parabienes al joven B o r e o n  , cuyo ge* ^  Conformad ^  , ohseauio que ella nos pide , el acuerdo de
neroso y leal desprendimiento ha salvado á sus pueblos, y ha ahorrado ¿ la ®  lirada , y poned por fúndame q ñ conciudadanos, añadid
España, y tal vez á la Europa en tera ,  nuevos años de guerra y da sangre. Los vuestros ánimos. En el nomb . . 1............. ..

la voz de la Patria restablecida vuelvo hoy á añadir la mia y á hablaros, 
recobrado apé.aas de las inefables emociones que han agitado en común á nuestras 
alin is en estos dias de alborozo y de gloria , en que la virtud española ha vis- 

f f l f j  tu confirmirse en poz sus mas queridas esperanzas, y ha llegado enfiii á verse 
■ /  galardonada para siempre de sus prolongados y heróicos trabajos. El estado

social acab:i da renovarse entre nosotros de una manera que nunca vieron los 
siglo.s; la historia verdadera de nuestra Patria sobrepujará ya las antiguas fábu­
las de la edad de oro; desatados y concluidos están por nosotros los viejos 
é intrincados enigmas de la ciencia política ; las revoluciones pueden hacerse ya 
sin estragos : las naciones pueden reengendrarse sin sangre : los gobiernos pue­
den renovarse sin crímenes. El Pueblo español, superior á la corrupción de los 
tiempos, ha dado ya al mundo esta prueba, y acaba de abrir una nueva época 
de salud y esperanza á las generaciones presentes y venideras. La filosofía había 
«ido deshonrada , y el Pueblo español la ha vuelto todo su aprecio: la Religión, 
mal entendida, había sido puesta en descrédito en medio de grandes naciones; 
hoy la España la ha vuelto toda su honra. Las naciones católicas tienen que 
aprender de la nuestra el verdadero genio y carácter del cristianismo; los demas 
ritos disidentes de Europa , verán por la primera vez con envidia, un Pueblo 
católico, firmemente constituido bajo el pie de la verdadera libertad, que es dado 
á los hombres poder desfrutar sobre la tierra. Sí, y el inmortal F e r n a n d o  v i i . 
ha sobrepujado la gloria de todos los Príncipes católicos que reinaron según 
justicia ; y la nación española se ha dejado atras toáoslos demas pueblos donde 
la sabiduría religiosa y política nos había mostrado monumentos parciales y 
sucesos aislados de virtudes jamas completas. De una vez. Granadinos, tenemos 
Patria sobre cimientos perpetuos, si alguna cosa puede ser perpetua entre los hom­
bres, porque tal es la base que le hemos puesto de la moral, de la cual es Dios el 
a u to r ,  y garante perpetuo suyo. Ved aqui, o pueblos, la verdadera liga cristia­
na , y la santa alianza que nosotros hemos pactado ; la del Príncipe con sus 
pueblos, en la cual nada hay que no sea justo , ninguna cosa exagerada, nin­
gún suceso dejado á la humana movilidad; todo humanamente previsto , y todo 
zanjado sobre una ley fundamental altamente sabia , y eminentemente católica. . 
Tal es nuestra Constitución política aceptada y jurada solemnemente á la faz 
del cielo y de toda la tierra por nuestro Rey , la garantía mas segura de su 
trono glorioso ; aquella que sobre todos los títulos falibles de la instable for­
tuna de los imperios, le presta y asegura la decantada legitimidad que otros 
Príncipes mal prevenidos y peor aconsejados no habrian querido hacer depender 
de otra fuerza que de su espada ; legitimidad que tiene hoy entre npsotros el 
irresistible apoyo de veinte millones de almas llenas de amor , por la cual obe- 
dvf?U , y per la cual querrán ser mandados como hombres racionalmente li-
hres. PinivAjvno , el d e s e a d o  Fekkaniao ; ese ídolo para siempre querido de 
la España, ha celebrado en la memorable jornada del 9 de Julio , el gran con­
trato  de la única y de la indisputable legitimidad que tienen los tronos : F e r n a n ­
d o  ha reforzado el cetro de su familia , ha coronado en este dichoso dia á 
todos sus descendientes, y ha fundado de nuevo la prosperidad y la suerte de

sucesos vuelan y se empujan unos á otros : h s  virtudes de los grandes Reyes in­
fluyen en su siglo , y pasan mas allá de sus tiempos y sus fronteras. La 
posteridad viene al encuentro suyo , y la posteridad tendrá que añadir ben­
diciones y parabienes sobre los nuestros.

Granadinos ¿cuales deberán ser, y hasta donde podrán estenderse los ventu­
rosos resultados, no diré ya de esta crisis, sino mas bien de esta prodigiosa 
resurrección del Pueblo Español , por la cual se ha fortificado mas y mas la 
robusta complexión de su antigua virtud, se han mejorado sus formas, se han 
desenrollado sus órganos, y los elementos todos de la vida política concentrados 
y repartidos en una porción admirable, fluyen y ^refluyen sin mas estorbo , de 
los miembros á su cabeza y de la cabeza á su todo? La admirable providencia 
de Dios, protector nuestro , nos ha guiado por su propia mano en los ultimos 
seis meses , en cuyo corto espacio hemos salvado pasos dificilísimos, hemos tre­
pado alturas inmensurables, y hemos doblado puntas y promontorios conocidos . 
por los naufragios. Vednos aquí en el puerto y en las deseadas llanuras del bien! 
¿Quién acabará esta grandiosa ca rre ra , que el Dios de las misericordias se ha 
dignado amparar y abrir delante de nuestros ojos? ¿Quién, sino la sabiduría, la 
lealtad , la templanza , la cordura de las pasiones, la sencillez cristiana, la m e­
dida y el justo peso de nuestras obras? Tenemos ya una Constitución política , que 
es la envidia de las naciones; pero ved que hay una Constitución moral , sin 
la cual las mejores leyes serían inútiles. Afiancemos sobre esta base nuestra gran 
Carta: esta base es el Evangelio ; el principio de la abnegación cristiana bien en­
tendido no es ménos político que religioso : la gran obra de nuestra felicidad exi­
ge todavía anticipaciones, sufrimientos y sacrificios nada com unes; es menester 
paciencia y espera; necesitamos regular nuestros deseos y aplazarlos, y es forzoso 
trabajar primero para la prosperidad del Estado , que para aquella que podría

vuestros ánimos, ezu ^
4 los grandes bienes que ya desfruta, el de la concordia. Todo, los ^enco «
públicos , todas las enemistades particulares , todas las que,as , <>x
deben aniquilarse en reconocimiento y festep de este gran in« nartldos
el Dios de la paz y de la beneficencia. Todas las op.n.ones . todos los p rtMos
deben transigiese, todos los intereses mediarse, i a or una niii.ru.ia
pueden ser ya en lo sucesivo el patrimonio especial y privativo de niiigu a
L e  ni e s t a l ;  para todos ha sido concedido el L ien ; todas l»gnraas .enea
que enjugarse, todas las necesidades qne remediarse , todos los merecimientos 
que se premiados. Aguardando tan feliz paso . nuestras conversaciones , nues-
L s  e s c L s ,  nuestras" ter tu lia s , nuestras reuniones no deben - p i r - s i n o  J  '
ternidad, unión , a m o r , indulgencia , olvido de lo pasado y venmra de por­
venir. Y ¿quién es el que se atrevería 4 turbar el gran |ubilo nacional que hoy
nos llena? El dia ha llegado, y es e s te , eii que todos '^pa ! '= e ab acen 

, y en que por reflexión consagren y ratifiquen a a concor i . E  
que ya le hicieron por sentim iento en los días m is  críticos. S. hay a,„una 

' L icid ad  en la tierrra es esta que nos espera y comienza ahora 
1 fruto de la virtud. Recibid , dulces conciudadanos m íos, estos votos <1“
, razón abriga, y que llenan mi pensamiento. Mi salud y mi vida es P<>“  ■ ™s 
• yo os la ofrezco e n a y u la  de estos designios , y por el feliz logro de tantos 

L s  que mi amor os acodicia, de acuerdo con m. deber. Vais delante de mis 
deseos; el amor de la Patria y el del gran F e b s a n d o  vii. constitucional re i ,
y los veo arraigarse cada vez mas entre vosotros. Vuestro buen espíritu se a -
■ ■ 1 • 1 rio ron vosotros al deseado termino deticipa al mío, y la esperanza cierta de llegar con

todL  auestros^fanes , añadirá fuerzas á mi vula harto bien recompensada st 
el zelo que me consume pudiere haber influido alguna cosa en e uenes a ,

, en la gloria vuestra y de vuestros hijos. Granada i e  ̂ lo e i a .

£C ^ e | e  J u p e iio t-p o filic o , 
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